
 En defensa de las escuelas del medio rural de Canarias. 

En estos últimos años estamos asistiendo al desmantelamiento de las 
escuelas de las zonas rurales de Canarias. Cada año se cierran más unidades, 
supuestamente porque no hay niños, aunque la realidad es que se han ido creando 
las condiciones para que estos mismos niños puedan acceder con facilidad a los 
Centros de infantil y primaria de los asentamientos urbanos de cada pueblo. No 
parece que existan otras razones para tal derivación que una aplicación estricta de 
rentabilidad financiera aplicada al mundo educativo; de lo que se deduce que el 
futuro de Canarias es una cuestión simple de rentabilidad comercial. 

Los educadores que trabajamos en este ámbito creemos en este modelo 
educativo. Pensamos que no existen razones de carácter pedagógico  para la 
concentración, la masificación y el consiguiente deterioro de la calidad de la 
educación. 

Vivir en el medio rural era hace décadas la única opción para numerosas 
familias, que vieron en la escuela una oportunidad para alcanzar el conocimiento y la 
posibilidad de cambiar de modo de vida. Hoy es una opción libre para muchos 
habitantes de nuestras islas, que sin estar vinculados a la vida del campo, prefieren 
este medio natural para buscar una mayor calidad de vida y el desarrollo armónico 
de sus hijos en contacto con la naturaleza. Y la escuela ha de estar allí donde viven 
los niños, al menos en edades que se corresponden con la educación infantil y 
primaria, para luego, de forma paulatina y natural acceder a otros Centros 
educativos y lugares más alejados del lugar de residencia. 

En lo que a estas zonas de medianías se refiere, hablar de desarrollo 
sostenible no es para hacer el discurso más bonito, se trata  de  hacer lo necesario 
para que perduren, mejorando los sistemas productivos, y los medios de 
comercialización,  las actividades tradicionales, que además de servir como medio 
económico para el mantenimiento de las familias que viven del campo, sirven 
también para mantener  un  tipo de paisaje  y un medioambiente que nos identifica  y 
que ha sido en gran parte  fuente de lo que hoy consideramos como símbolos de la 
identidad canaria. 

Desde este colectivo valoramos positivamente el consenso social que se ha 
venido dando recientemente en defensa de las escuelas rurales. Tanto el 
Ayuntamiento de Villa de Mazo, por la situación del CIP de Lodero, donde no se ha  
permitido la matriculación de algunos alumnos que garantizarían la vida del Centro, 
como el Excmo. Cabildo Insular de la Palma, han manifestado a través de sendos 
acuerdos plenarios su apoyo a esta pequeña parcela del sistema educativo, de tanto 
calado para el futuro de las medianías de la Isla de La Palma. 

Especial mención merece el acuerdo alcanzado en este mismo sentido por la 
FAPA Benahoare, el Colectivo de Unitarias y el sindicato Stec-Intersindical Canaria, 
el 16 de septiembre último, en el que se solicita de la Consejería de Educación  
(única parte discrepante en este consenso) que se abra un periodo de diálogo que 
permita analizar la situación y encontrar soluciones que no pasen por el cierre de 
este tipo de escuelas. 

Colectivo De Unitarias Zona Este de La Palma. 


